
 

Manuela (Loli) Moreno - CENTRO DE ESTÉTICA LOLI MORENO. 

A Loli le encanta el teatro y ser cercana con sus clientes. Aunque a veces se siente más 

psicóloga que esteticista. 

 

 

 

Curiosidades y orígenes del negocio.  

Lo más curioso es que la gente cuando viene por primera vez, parece que me conocen de toda 

la vida y rápidamente hay un feeling que me abrazan y ya no me sueltan… entonces ya no soy 

esteticista, parezco su psicóloga.  

Empecé porque yo hace ya muchos años: iba a un centro de estética y miraba a la esteticista 

cómo trabajaba, me dijo que si quería ir a ayudarla, así que ya me empezó a gustar cada vez 

más… y yo quería hacer más cosas, así que decidí estudiármelo.  

Y aquí estoy porque he luchado mucho por conseguir este sueño. No ha sido fácil, no me 

apoyaban, pero yo soy una persona que tengo mucha confianza en mí misma. Y entonces dije 

“hacia adelante, si no te subes al barco, nunca te caes”.  

 

¿Cómo viven los vecinos y las vecinas de Alcorcón un negocio como este?  

Pues me han pasado muchas cosas buenas y menos buenas, pero me voy a quedar con las 

buenas. La gente, cuando me ven colocar el escaparate, dan así con las manos. Entonces, yo 

como soy una persona muy cercana, salgo a la calle y digo, pase, pase, que la voy a informar y 

enseñar el centro para que usted lo conozca. Y entonces ya se crea ahí una confianza que cada 

vez que pasan me saludan.  

Y el saludarme, decir “te vaya bien”, que me han llegado a decir “eres la primera persona que 

está durando aquí tanto tiempo”… todo eso me hace crecerme.  

Para mí cada persona que llama a la puerta o que me saluda son tratos personalizados. Yo trato 

a todo mundo por igual, pero hay personas que hay que tratar de diferente manera porque 

necesitan cariño y yo soy una persona muy cariñosa. 

 

¿Qué oportunidades crees que puede aportar a Alcorcón el ámbito Norte?   

Pues mira, sería muy buena idea hacer un proyecto que podamos estar todas reunidas como si 

fuese un centro comercial, ahí todas las empresarias, que hubiese de todo y no tuvieran que 

buscarnos a otro sitio y que nos pudiésemos ayudar los unos a los otros.  



 

Luego que nos den más información y que vengan a visitar visitarnos de vez en cuando a ver qué 

necesitamos o si nos pueden ayudar en algún problema.  

Y como hoy los niños por desgracia, no juegan tanto, pues podrían hacer un centro para 

reunirnos. 


